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No nos explicamos por qué 
se le ha dedicado tanto espacio 
y tiempo a esta publicación de 
Rita Salas Subercaseaux 
(1882-1962), aunque no nos 
sorprende el error cuando se 
lee que la selección ha sido he- 
cha por Eduardo Anguita, y 
que es él quien escribe la ,zlota 
Preliminar de los textos. así 
como el "PrOlogo" que co- 
rresponde a un artículo de 
1950, del excelente poeta. Ya 
es conocido el talento de An- 
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guita para el error y la arbitra- 
riedad como critico y antolo- 
gador . 

Que una señora que no tra- 
baja, y que puede viajar por el 
mundo con su mirada apenas 
infantil, nos cuente sus viajes. 
es una posibilidad ambigua. 
Hay ejemplos exitosos en 
nuestra literatura documental. 
Pera en el caso de Rita Salas. 
su escaso registro cultural. su 
minúscula capacidad intelec- 
tual, y su mundo intimo abso- 
lutamente desprovisto de inte- 
rés. hacen de estos relatos un 
texto mis de la serie de los cli- 
sicos Papeliccho, sin la fres- 
cura ingeniosa de la imagina- 
ción de Marcela Paz. Uno se 
pregunta por qué gastar papel 
en tan poca cosa. Más le hu- 
biera aprovechado a Anguita 
mantenerse en su crislílidn 
-como diría el malogrado 
poeta Rodrigo Lira, trágica- 
mente desaparecido víctima 
de un mundo sin salidar armó- 
nicas ni pacificas- que andar 
desenpolvando estor amonto- 
namiento~ de palabras que no 
poseen el más mínimo interés 
n i  clínico, ni sociológico, ni re- 
ligioso. ni anístico. Hasta un 
texto tan trasnochado como 
Las Polillas del Recuerdo de 
Dolores Pincheira resulta un 
libro apasionante al lado de 
este esperpento de la estulticia 
que no de lo naif, como algu- 
nnt nui~vc-n har~rnnq creer. 


